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2 Algunos de los trabajos que abordan Pampa son aquellos de Musri y Ambi (2010) o Fernández Walker (2013), quienes
se han dedicado a analizar distintos elementos de la partitura desde un punto de vista musicológico. Otras publicaciones
que abordan la obra –aunque no como objeto de estudio central-, su composición, recepción e inserción dentro del
mundo musical argentino son la tesis de doctorado de Cetrangolo (2010) y el artículo de Weber (2012).

3 Cuando hablamos de verismo hacemos referencia a una corriente italiana, primero literaria y posteriormente musical,
surgida hacia fines del siglo XIX, en la cual se buscaba abordar historias basadas en ambientes locales, con protagonistas
que forman parte de los estratos sociales más bajos y se expresan en un dialecto al que la literatura de corte ‘culto’ no
estaba acostumbrada. La ópera que da inicio a este movimiento dentro de lo musical es “Cavalleria Rusticana” de Pietro
Mascagni (1890), basada en un relato del mayor exponente de este movimiento en lo literario, Giovanni Verga.

4 Hacemos referencia tanto al compositor como al libretista porque usualmente la creación de una ópera requiere de una
relación casi simbiótica entre ambos, con planteos e intercambios de ideas que permitan modificar tanto el texto como
la música hasta que la obra adquiera su forma definitiva. En julio de 1897, Berutti hizo mención a esta relación que lo
unía con Borra, “[sobre la elección del tema] Esto mismo me fue sugerido por el Dr. Guido Borra, mi distinguido amigo,
que uniéndose a mí con igual propósito, me escribió el libreto de Pampa” (El Diario, Buenos Aires, 27 de julio de 1897).

5 Otras recomendaciones incluyen obras como las de Gallo y Cortés Conde (1973, 1986) u Oszlak (1997).
6 Ludmer (1999, 2019) dirá que “La vuelta” es el libro del pacto, donde la voz del gaucho será la voz del Estado liberal

triunfante, periplo que terminará de concretarse con la operación de legitimación llevada a cabo por Leopoldo Lugones
en las conferencias del Teatro Odeón (1913).

7 Gutiérrez (1851-1889) fue un prolífico autor de obras de carácter criollista, que al incorporarse al mercado de las
letras escribiendo folletines va a tomar distancia de sus pares de clase, así como de sus expectativas respecto de lo
que se entendía como “literatura culta”. De su pluma surgieron numerosas obras extremadamente populares, como
Santos Vega, Hormiga Negra o Juan Cuello, basadas en personas reales, verdaderos ejemplos de payadores y gauchos
pendencieros del siglo XIX.

8 En nombre de esta justicia consuetudinaria se legitimarán, por ejemplo, la muerte del pulpero Sardetti –representando
al poder económico– y la del Teniente Alcalde, representante de las fuerzas estatales. Dado que ambos son asesinados
siguiendo este modelo de justicia consuetudinario, sus muertes se dan “en buena ley”.

9 Incluso llegaron a hacerse representaciones de este drama en italiano, en el Teatro Doria –que era el de los inmigrantes-.
Nos han llegado relatos narrando este acontecimiento, como el de Enrique García Velloso, prolífico autor teatral, quien
decía que “Hasta vertido el drama a un idioma como el italiano, mantuvo incólume su vigor escénico, aun perdiendo las
características intraducibles de algunos diálogos” (citado en Veniard, 2007, p. 231). Sirva la anécdota para dar cuenta de
la amplia difusión del personaje en la cultura, al momento de ser elegido por Beruti.

10 Esto signado principalmente por la construcción del actual Teatro Colón; ver Benzecry (2014) para más información.
11 Para un análisis más detallado, ver Cetrangolo (2010).
12 Benzecry (2014) recupera el dato de que, para fines del siglo XIX, se contabilizaban 24 teatros en la capital de la nación, y

la mayoría de ellos incluía espectáculos operísticos en sus temporadas. En el resto del país también podían hallarse teatros
en Rosario, La Rioja, Salta, Santa Fe, Córdoba, Santiago del Estero y Tucumán, todos ellos inaugurados entre fines del
siglo XIX y principios del siglo XX.

13 Veniard (1986) recuperará la unión de una serie de músicos argentinos a partir de la década de 1880, en pos de “aglutinar
esfuerzos en defensa de la música nacional” (p. 33) y lograr estrenar sus obras.

14 La cuestión de la “identidad nacional” ha sido trabajada por la historiografía, siendo ejemplos los trabajos de Anderson
(1993) a nivel teórico, y otros como los de Bertoni (2001) o DeLaney (2002) que trabajan particularmente el caso
argentino.

15 Esto era algo usual para el género, ya que usualmente la mayoría de estas obras no pasaban de la noche de estreno, y el
compositor sólo era revelado si la obra era exitosa.

16 Alberto Williams (1862-1952) fue un compositor prolífico para orquesta y piano, quien tomaría inspiración en
canciones y danzas populares de nuestro territorio para componer obras que representasen el espíritu de la argentinidad,
tales como “El rancho abandonado” (1890), “Aires de la Pampa” (1912) y una serie de “Suites Argentinas” (1923).
Julián Aguirre (1868-1924) también se dedicó a buscar un equilibrio entre la música europea académica y las formas
provenientes del folclore nacional.

17 Para ver lo que sucedía en el mundo de la cultura nacional alrededor del Centenario, confróntese el capítulo 4 de
Altamirano y Sarlo (1997).

18 Durante el siglo XIX y principios del siglo XX, el italiano funcionaba como la lengua franca operística; todas las óperas
del período escritas por autores nacionales –partiendo del estreno de La Gatta Bianca de Francisco Hargreaves en 1877–
fueron escritas en italiano. Esto se dio hasta la aparición de La Angelical Manuelita, de Eduardo García Mansilla en 1917,
la primera ópera de autor argentino con libreto en castellano.

19 En una nota de la edición del 7 de mayo de 1882 de la revista musical El Mefistófeles, un anónimo planteaba de la siguiente
manera la indiferencia tanto del público como del Estado a la hora de difundir la música de autores argentinos: “¿Sóis
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